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Una Europa de
Estados, de Pueblos
y de Regiones

SantiagoPetschen

La Organizacióndesde

u
los conceptos

n espaciogeográficocomoEuropa,
ordenadodesdelos conceptosque
aparecenen estetítulo,respondería

a la másclarade las lógicasy tendríasituados
asusestados,a suspueblosy a susregionesen
un planoarmónicosin estridencias.Lasunida-
desbásicas,o si se quiere, los gruposfunda-
mentalesserían,comoes obvio, los puebloso
las naciones.

Pueblo o nación son dos conceptosque,
desdeel puntode vista sociológicoy cultural,
se corresponden.En España,el conceptode
puebloes equívoco~. Podemoshablarde pue-
blo español,pueblocatalán,puebloriojano.El
conjunto de los habitantesde Tordesillas
formatambiénun pueblo.En estecasola equi-
vocidades mayorpor indicar tanto contenido
comocontinente.

Sin embargo,en el vocabulariode la ciencia
política,puebloesaquellacolectividadhuma-
na portadora de una cultura y normalmenre
asentadaen un territorio. Comopuedeverse,el
contenidode estadefinición coincideconel de
nación (en suacepciónsociológica).Unacier-
ta diferencia, entre pueblo y nación, puede
hallarseenel gradode concienciación,puesla
utilización de la palabranación indica la exis-
tenciade unaconcienciamayor.Es el elemen-
to subjetivo del concepto. Un ordenamiento
jurídico como el francés —a diferencia del
español—,no admite ningún tipo de ambiglie-
dadesy de flexibilidadesen la utilización de
ambosconceptos:el de nacióny el de pueblo.
EnFrancia,losciudadanosfrancesessontodos
y sólo, miembros de la nación francesa.No
existe ningún grupo, ni siquieraminoritario,
que puedapertenecera otra nación. Por eso
Franciaseniegaa firmar el Conveniode pro-
teccióna las minoríasnacionales.Esalógica
tan contundentese lleva tambiénenel ordena-
mientojurídico al conceptode pueblo.Debido
a ello el Tribunal Constitucionalhizo que se
suprimierala utilización del término «pueblo
corso»en el estatutode Córcega.En Francia
sólo existeun pueblo,el pueblofrancés.Noso-
tros pensamosque la realidadno es tan geo-
métricacomoestalógicaconla quese la quie-
re encorsetar.Si nosacercamosconsinceridad
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a ella, descubriremosla existenciade numero-
sosmaticesy excepciones.No por ello la rea-
lidad escaótica.Conservaun orden plural que
no porvariadodejade serarmonioso.

En esaEuropaconceptuala la quenosrefe-
rimos, los puebloso nacionesdebentener la
expresiónpolítica, pedida por su naturaleza.
Una expresiónpolítica que, en virtud de su
propia cultura, ha de ser soberana,es decir,
tenerlas característicasde Estado.El concepto
de nación,sin embargo,tiene dos acepciones:
la sociológicay la política 2~ ¿Deberíanequi-
parase?A eso es a lo que aspiran muchas
nacionessociológicas.Una tendenciaque se
encuentrafrenadadesdelas nacionespolíticas
y esuno de los factoresde tensióny de cambio
en Europa,como luegoveremos.

Lasnacionesy —consiguientementelos esta-
dos—, al estarformadospor territoriosdiversos
y por gentede característicasy desubidentida-
des distintas, necesitandividirse en lo que
conocemoscon el nombrede regiones. Las
regiones, por propia definición, tienen una
capacidaddependiente,es decir, subestatal.
Sonpartesde la nación y del estadoen el que
se hallan insertas.Sus competenciaspueden
ser—aunqueno necesariamente—,inclusopolí-
ticas.Pordebajode ellas se sitúan las provin-
cias y los municipiosde capacidadcompeten-
cial meramenteadministrativa.

Dichaexactitudpropiade un puntegeomé-
trico tieneunaseriede variantesqueno rom-
pen,sin embargo,el orden,sino que lo com-
pletan. Las minorías nacionalesestablecidas
en otros territorios por la emigracióncuentan
con mediosparaintegrarseen sunuevoámbi-
to perosin necesidadde dejarseasimilarcon-
tra su propia voluntad. Ello significa poseer
instrumentoscomo escuela,mediosde comu-
nicación, atenciónadministrativa..,etc.

Otra variante quehallamoses la existencia
de personaspertenencientesa pueblosdistin-
tosen un mismoterritorio confrecuenciafron-
terizo. En esoscasoslos mediosjurídicosson
los quedebendeterminarcómo compartir el
territorio comúnde formajusta.

Lo dicho hastaaquíocurre en granparteen
Europa.Pero eseplano conceptualno encaja
del todoenel territorio real. En Europa,existen
herencias del sistema patrimonial de los
monarcasmedievales,de los resultadosde las
guerrasy de los tratadosque pusieron fin a
ellas,de la centralización,del dominio de unas

étniasy culturassobreotras,de la utilización
abusivade los mediosde poderestablecidosen
manosdel Estado...etc. Muchasparcelasdel
marco estructural europeose han construido
desdelos interesesy desdeel poder,sin tener
encuentalas exigenciasnaturalesy la voluntad
de los gruposqueformanla base.Y esemedio
usadoen el pasadose sigue utilizando en el
presentey seutilizará tambiénen el futuro.

Otro importanteelementopropio de nuestra
épocadebemencionarseaquí.Es el de las enti-
dades supranacionales.Son aquéllascreadas
por las OrganizacionesInternacionalescuyo
objetivoes la integración.Los estadosque for-
manpartede dichasorganizaciones,a medida
que se vanintegrandoen unaunidadsuperior,
cedenelementosde susoberaníacon lo queno
cuentanya con los rasgosde poder supremo
queen el pasadotenían.

La existenciadeesaunidadsuperiormodifi-
caatodala organizaciónquehaydebajodeella
y no solamentea los estados.El poder y el
repartodelas competenciasseestructurade otra
manera.Lo queno debehaceres distorsionarlas
manifestacionesnaturalesde las diversassocie-
dades.Más bien su cometidoseríadevolverles
supotencialidadde acuerdocon la voluntadde
suspoblaciones.En esteempeño,laEuropaque
se une,debeestarmuy comprometida.

La realidadde Europa

E uropaestáformadapor 45 estados.
Pero tal vez sólo uno de elloses la
expresiónde una nación a su vez

única y completa. Es el caso de Portugal,
nación-estadosinfisuras interioresy sin mino-
rías territorialesen el exterior.En los demás
casoshemosde hablar—al referimosal interior
y al exterior—, desituacionesde estado-nación:
Francia,España,Rusia,Grecia,Turquía...etc.
Otras unidades estatales,aunque gocen de
gran homogeneidadcultural tienen fuera de
sus fronteras a numerosaspoblacionesde su
étnia: Alemania,Hungría,Suecia,etc. Suiza
es una conjunción de varias nacionalidades
quemantienenun Estadofederalpor razones
históricasy económicas,sobrela basede uni-
dadescantonales.Existen además,en Europa,
vados Estadosque no se sustentanen una
nacióncomosonlos microestados.
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Por el contrario, hay en Europa unidades
nacionalesquecarecende manifestaciónpolí-
tica de rangoestatal.Algunasde ellassin fuer-
za, siquiera, para concienciaríay desearla.
Otras, con ansiasde poderlaconseguiralgún
día y trabajandopor ello.

A unaescalainferior, los 45 estadosquefor-
manEuropatienen,por debajode si, unadivi-
sión regional que superacon creceslas tres-
cientasregiones.Es difícil dar el númerototal
exacto, dado que existen grandesterritorios
con divisionesadministrativasqueno se sabe
si se van a regionalizardignificandosu reali-
dad actual individual (casos de Holanda,
Rumania, Hungría), o de forma agrupada
(casosde Grecia,Inglaterra).

Otra característicaque hay que resaltares
queen Europa,las fronterasestataleshandivi-
dido a numerososgruposétnicos,basehumana
depueblosy naciones,hastaelpuntode quelas
partesde un mismogruposehanvisto secular-
menteobligadasadarsela espalda.La política
de relacionestransfronterizasimpulsadapor el
Consejode Europay la supresiónde fronteras
nacionalesen elmarcode laUnión Europea(el
Tratadode Schengenasumido-en anexo—por
el Tratadode Amsterdam),pretendesuperarla
situaciónparadevolvera los gruposétnicosla
unidadnaturalde la que fueronprivadosen el
pasado.Dicho deseotropiezaa vecescondifi-
cultadespor la presenciaen la zonade varias
étnias, pueblos o nacionalidades.Para estas
zonassólo puedevalerlaaceptacióndel plura-
lismo y de la realidaddel territorio compartido.
Compartirun territorio siempreresultadifícil y
raravez se haceequilibradamentesino queuna
partedominaala otra.El nivel mínimo acepta-
do es el reconocimientode los derechosindivi-
dualesparalas personasque forman partede
las étnias minoritarias, aunque a veces, nt
siquierase exige,porel bajonivel de concien-
ciación existenteentresus miembros.

En ocasiones,el nivel mínimo de reconoci-
miento de los derechosindividualesdeseaser
superadocon el reconocimientode los dere-
chos colectivos (competenciaspropias, auto-
nomía, autogobierno).En muchos lugares se
ha llegadoa ello peroenotros sonradicalmen-
te negados.Las minoríashúngarasen el exte-
rior, tras los tresTratadosúltimamente con-
cluidos (entreHungría y Ucrania,Eslovaquia,
y Rumaniarespectivamente),se hallan situa-
das en distintos niveles. En Ucrania cuentan

con derechoscolectivos. En Eslovaquialos
discutenal interpretarel Tratado.En Rumania
los tienenexplícitamentenegados.

Las aspiracionesde las

un
naciones

uchasdelas nacionessociológi-
cas están empeñadasen cierto
tipo de luchaparaobtener,de’

una fonnao de otra, reconocimientonacional
desdelaexpresiónmáxima—serestado-,hasta
la mínimade tenerautonomíapropiaen mate-
rias administrativasy sobre todo, culturales.
Estosaños pasadoshan aparecidoen Europa
Centraly Orientalunaseriede estadosnuevos
apartir de naciones,hastael momento,caren-
tes de soberanía.Me refiero a los casosde
Eslovaquia,Estonia, Letonia, Lituania, Eslo-
venia,Croacia,Bosnia,Macedonia,Bielorru-
sia, Moldaviay Ucrania.

En EuropaOccidental las divisionesestata-
les tienenun caráctermásestable.La estabili-
dad, sin embargo,albergaexcepciones,como
puedeverseen los programasde los partidos
políticosllamadosnacionalistas.Mencionamos
a los de Escocia,Gales,Galicia, País Vasco,
Cataluña,Flandes,Valonia,Cerdeña,Tirol, y la
reciénsurgida,un tanto pintorescamente,Pada-
nía. Otras nacionalidades,aunqueno cuentan
conpartidos políticosque buscandichosobje-
tivos, tienenasociacionesy órganosde opinión
pública en favor de sus ideales.Todo el con-
junto forma en Europalo quepodemosdeno-
minar la «luchade las naciones».

Esalucha,en suconjunto,no estáorganiza-
da comolo estuvoen otrasépocas.Duranteel
períodode Entreguerras,todasesasnacionali-
dades,queaspirabana obtenerun cierto reco-
noctmiento,se organizaronen lo quese llamó
el Congresode las NacionalidadesEuropeas,
órganoqueaglutinóelmovimientodesde1925
hasta1932. Dicho Congresocomenzósiendo,
al principio, unareuniónde nacionalidadesde
EuropaCentraly Orientalqueconel tiempose
extendióa todo el continente~. Se organizó
con un cuerpo, permanente,un secretario
generaly un comitéconla funciónde preparar
las asambleasanuales.La oficina de coordina-
ción tuvo su sedeen Viena. Aunquela Socie-
dad de las Nacionesofrecía al Congresosu
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protección,éstese quejóconfrecuencia,de no
sersuficientementeatendidoporella. La curva
histórica del Congresose caracterizópor la
existenciapermanentede conflictos internos
debido a la heterogeneidadde los diferentes
puntosde vista.Unosse conformabanconpre-
servarsu tdeade naciónpor mediode laauto-
nomíacultural. Otros pedíanautonomíaterri-
tonal y algunos incluso, la soberanía.La
búsquedade la autonomíacultural fue lo que
prevaleció. Se consiguió así mantener una
relaciónno malaconlos estadosquedeberían
reconocera las nacionalidadesautonomíacul-
tural a cambiodel respetoa la integridadterri-
torial del estado.El Congresohizo unabuena
laborde promoverla integraciónde las mino-
ríasen las nacionesmayoritariaspermitiéndo-
les al mismo tiempo la autonomíacultural, lo
que impedíala asimilaciónforzadaevitandoal
mismotiempola marginación.A pesarde ello
las solucionesmultilateralesresultaroninútiles
por no hallar salidasadecuadasprevaleciendo
las bilaterales~.

Nada parecidose ha organizadodesdeque
terminóla JI GuerraMundial. La organización
más importantese conocecon el nombre de
naciones sin Estado (CONSEO). Pero no
cuentaconel pesoquetuvoel Congresode las
Nacionalidades.Actuamente,el estilode orga-
nizar la lucha tiene unas característicasmás
bien individuales. La explicaciónla hallamos
en el interesanteestudioqueDanieleConversi
publicó en West F2uropean Politics titulado
«Domino Effect or Internal Developments?.
The Influences of International Events and
Political Ideologies on Catalan and Basque
Nationalism»~. La autoranos demuestraque
la dinámica de la evolución interna de cada
nacionalidades superioralo queconsiguenlos
influjos que se recibendel exterior. Con fre-
cuenciano se parecennadalas unasa lasotras.
El estilo directo (incluido el terrorismo), del
País Vasco nadatiene quever con el sentido
pactistay evolucionistadel nacionalismocata-
lán. El complicadosistemade repartode com-
petenciasen Bélgica es muy distinto a la
expresión—hasta ahora vacía de contenido-,
de la naciónescocesa.Los derechoscolectivos
de las regionesautónomasson muy diferentes
a los exclusivamenteindividuales de otras.
Tantométodoscomosolucionesvaríanmucho
de lugara lugar. Por ello los dirigentesnacio-
nalistas preparan sus estrategiasde acuerdo

con la diversarealidadcon la que tienen que
contar.La actividaddelCONSEOse mueveen
el marco de utopías que, con los datos que
tenemossobreEuropa,resultanahoradel todo
irrealizables.Argimiro Rojo, a partir de las
ideasde aquéllosqueconsideranque «la Fede-
ración Europeano puedeteneréxito si previa-
menteno se dividen y fragmentanlos grandes
estadosquevana formarpartesde lamisma»6,

nosofreceel cuadrode lo queseríaunaEuro-
pa dividida y subdividida politicamentecon
criterios de baseétnicatal comolos proponen
SergioSalvi, Guy Héraudy, en cierto sentido
también,AndreaChiti-Batelli ~. La dificultad
que ofrecees que,comoen la construcciónde
las unidadesy subunidadesentranotros facto-
res muy importantes,ademásde las étnias, lo
másprobablees que dichaEuropapolítica no
lleguea darsejamáscomoconjunto,aunquesi
puedeproducirse un acercamientoa ella en
ciertas áreas.Si en el pasadoEuropa no se
construyó exclusivamentesobre base étnica
por que influyeron otros elementos,hay que
pensarqueen el futuro dichoselementostam-
biénseguiráninfluyendo.

Con un tonomásrealista,lasnacionalidades
presionanparaobtenerde los estadosciertos
logrosde carácterparcial.Es lo queha ocurri-
do conla conclusiónde grandesConvenciones
impulsadaspor el Consejo de Europacomo
por ej., el Convenio-marcopara la Proteción
de las MinoríasNacionales(ratificadopor die-
ciocho paísespero no firmado por Franciay
Turquía), y -en un aspectocultural, peromuy
importante para fundamentarla identidad
nacional—, la Carta Europeade las Lenguas
Regionaleso Minoritarias(ratificada por ocho
paísescon lo que ha podido ya entrar en
vigor).

Las aspiracionesde
lasregiones

L as regionesson las unidadesinme-
diatamenteinferiores a los estados.
Desdela décadade los añossetenta

tniciaron en Europaun procesode despegue
organizativo, competencialy de conciencia-
ción. La actuaciónde las regionesno ha esta-
do limitada a la de individualidadesconcretas
o a las de estadosespecíficos.Ha tenido una



dimensióncontinentalorganizandosu acción
propia para encontrarsu lugar en el marco
europeo.

La forma de lucharde las regioneses distin-
ta de la de las naciones.Ello es debidoa que
respondea una naturalezay a unos principios
diversos.Las regionesde Europa,desdeque
han ido teniendoconcienciade su entidady de
susposibilidadesse hanido relacionandoentre
sípor mediode compromisosy accionesbilate-
ralesy multilaterales.Hanestablecidoorganiza-
ciones internacionalesde carácterno guberna-
mental. Entre todas ellas destacala conocida
con el nombre de Asambleade Regionesde
Europa(ARE). En laactualidadformanpartede
ella unastrescientas,conunapoblacióndecasi
cuatrocientosmillonesde habitantes.

La preocupaciónpor la regionalizaciónen
Europase ha concretadoen diversasactuacio-
nes de la ComunidadEuropeay del Consejo
de Europa.Sus principios quedaronformula-
dos en la «CartaComunitariade la Regionali-
zación» de 1988. El Consejo de Europa se
halla en la actualidad elaborandouna Carta
Europeade AutonomíaRegional.

La Asambleade Regionesde Europaaprobó
en su reuniónde Basileael 4 de diciembrede
1996, con sólo cinco abstencionesy ningún
voto encontra,su«Declaraciónsobreel Regio-
nalismo en Europa». El documentoviene a
recogerlos principiosquelasregionesconside-
ran aplicablespara su desarrolloen el marco
europeodentrode susrespectivosestados:

1. La región es,en un determinadoaspecto
y grado, fundamentode la identidadde sus
habitantes. La existencia de muy variadas
identidadesen Europahacequeelconjuntodel
Viejo Continentetenga una característicade
extraordinario pluralismo. Las identidades
regionales,en la mayoría de los casos,com-
pletany matizanlas identidadesnacionales.El
documentoexpresa esta realidad diciendo
«que los ciudadanosse identifican cada día
másconsu regióna travésde lazoshistóricos,
lingUisticos,culturales,sociales,económicosy
geográficos cuya variedad constituye una
riquezainagotable»~. Ello da lugar a muy dis-
tintos tipos de regiones: «algunasalbergan,
desde hace mucho tiempo, comunidades,
etniase incluso nacionesdiferenciadasmien-
tras otras han sido creadascomo distritos
administrativosparaejercerfuncionesdelega-
daspor el Estado»~‘. Esteesel fundamentode

que las regionestenganmuchasvecesestatu-
tos diferentesen la organizaciónterritorial de
cadaestadoy de que la ARE considereade-
cuadoelmantenimientode estasdiferenciasde
caraal futuro.

2. El segundoprincipioesque la región es
instrumentode descentralizacióny de aplica-
ción de la subsidiariedad. Perfeccionala
democracia,aumentala trasparenciay resul-
ta máseficaz parala solución de los proble-
mas.

3. El tercerprincipio, o conjuntode princi-
pios, esque las regionessonunidadesadecua-
dasparalas integracionestantoestatalescomo
europeasy enriquecenla cooperacióninterna-
cional. El documentoconstata«el inmenso
potencialde cooperaciónpolítica, social,eco-
nómicay cultural queexisteentrelas regiones
europeasasícomola importanciade estacoo-
peracióninterregionala nivel nacional, trans-
fronterizoe internacional,parala construcción
de unaEuropaunida,solidaria,cuyasacciones
seconozcany comprendanmejor por los ciu-
dadanos»lO Numerososejemplos encontra-
mos de ello en las regioneseuropeas.En el
caso de EspañadestacanCataluñay el País
Vasco como nos demuestranpara las dos
Comunidadesrespectivamente,los estudiosde
CatrinaGarcíaSegura ~, y de JoséLuís Castro
Ruano12

Lasconsecuenciasprácticasdeesostresprin-
cipios, o conjuntosde principios,se desarrollan
a lo largo de todo el articulado.Las regiones
necesitandisponer de personalidadjurídica
plena,contarcon unaasamblearepresentativa
elegidapor sufragiouniversaly un órganoeje-
cutivo; disponerde competenciaspropiasy de
suficientesrecursosparagestionarlas;ser teni-
dasen cuentaen las decisionesestatales;con-
cretar la solidaridadentre ellas por medio de
compensacionesfinancieras;tenercierta parti-
cipación en los órganoscentralesdel estado;
contarcon capacidadparaactuaren el ámbito
internacionalconexigenciasprecisasen lapre-
paraciónde determinadosTratadosinternacio-
nalesdelos estados;poderimpulsarla coopera-
ción transfronterizay, en lo que se refiere a la
Unión Europea, contar con competenciasy
posibilidad de actuación,mantenerrelaciones
particularescon el PE y estarlegitimadospara
acudiral TribunaldeJusticiade la UE.

Como consecuenciade todo lo quevamos
diciendo, cabe destacar que el documento



subrayaconstantementela condición de parte
como característicaesencialde la región.Eso
es lo quele diferenciade la nación.La nación,
por propiadefinición, es soberanay quiereser
reconocidacomo tal. Una consecuencia,que
se deriva de la misma, aunqueno necesaria-
menteexigible, es la independencia.Sólo por
necesidad—como ocurre actualmentecon los
nuevos tiempos—, la nación, revestida de
característicasde estado,puedecompartir la
soberaníaconunaentidadde caráctersuprana-
cional a la que le hayacedido varias de sus
propiascompetencias.

La Europa de las Regionesno tiene un
carácterestático sino dinámico y evolutivo.
Cuentacon flexibilidad pararealizarcambios
y modificaciones.La nación convertida en
estadotiene menosresortesparalas modifica-
ciones.Normalmentetiende al dogmatismoy
a la inmovilidad.

Muchasinterpretacionesse han dado a este
movimiento que está bastanteconsolidado.
Unos lo vencomorival y condeseosde de des-
plazara la Europade los estados.Otroscomo la
apariciónde nuevasformasde gobiernoa múlti-
plesniveleso comoun gobiernode tercernivel.
Keatingy Hoogueconsideranquees unamezcla
complejade diferentesunidadesterritoriales~t

La políticaeuropeaes dirigidadesdelos esta-
dosperosehalla influidapordospresionesejer-
cidasdesdearribay desdeabajo:lade Europay
la de las regiones.Estaúltima interpretaciónes
la queparecemásrealista.Se demuestraclara-
menteporqueel másimportantecanalde influ-
jo de las regionesen la UE siguensiendolos
gobiernosnacionales.Es cierto quetambién en
Bruselaslas regionesactúanpor simismaspero
consiguenmás cuandolo hacenunidas a los
estadosde los queformanparte.

Las regionesactúan por sí mismas en la
ARE. Pero de unamaneramucho máseficaz
puedenhacerloen la Unión Europea.La pre-
sión ejercidaporel ParlamentoEuropeoles ha
ayudadoaello. No hablamosdela situaciónde
las regionesen el organigramade la Comuni-
dad pueses de sobrasconocida. A pesarde
ello, numerosasvocessurgidasde los ámbitos
regionalespidenparalas regionesdela Comu-
nidad Europeaunaparticipación institucional
mayor en el senode la Unión. Consistiríaen
crear en el ParlamentoEuropeouna Cámara
Alta de representaciónregional.Se instauraría
con ello un Parlamento,a imitación de los

estadosfederales,con unaespeciede senado
de representaciónterritorial igualitaria, que
contrapesaríalasdiferenciasde poblacióninte-
rregional que se dejan sentir en la Cámara
Baja, destinadaa la representaciónpersonal.
Estapropuesta,a pesarde seracariciadapor
muchos,lleva consigoseriasdificultades.Una
de ellas es quedejaríafuera del Parlamentoa
los estados(o si se quiere,mejor, a las nacio-
nes).Parecemejor la propuestarealizadaen el
Proyecto de Tratadode la Unión Europeade
1984. De acuerdocon ella, el actual Consejo
de la Unión Europea,en el queestánrepresen-
tadoslos estados,tenderíaa irse convirtiendo
en unaCámaraAlta, quedándoseel llamado
actualmente Parlamento Europeo, como
CámaraBaja. Juntamentelas dos,elaborarían
y votaríanla legislación1

Paraelaborarestesistema,Spinelli yel grupo
de autoresdel aquelproyecto, se inspiraronen
la Ley Fundamentalde Bonn de 1949, que
supusounaevoluciónconrespectoal federalis-
mo tradicional (tanto de los EstadosUnidos
comode Suiza).En el federalismode lanueva
república federal alemana, la Cámara Alta
(Bundesrato Consejo Federal),está formado
por miembrosdesignadospor los ejecutivosde
los Lánder. No por ello debeconsiderarseque
se olvidala división de poderespueslos envia-
dos por los ejecutivosson poder ejecutivo y
legislativoen nivelesdistintos.Ejecutivoen los
Lándery legislativoen el estadofederal 5

Esteesquemaes el quepareceobvio. Al fin
y al cabo,las unidadesfundamentalesquefor-
manEuropano son las regionessino lasnacio-
nes.Introducirahoraen el ParlamentoEuropeo
unaCámaradeRegionespodríaobstaculizaren
el futuro el caminohaciala tendenciadiseñada
poraquelproyectode Tratadoqueconvertiríaa
la Unión Europeaen unaunidadpolítica cuasi
federal. Una cámaramás, en el sentido que
algunosdesean,complicaríaen excesola toma
de decisioneshaciendode la ComunidadEuro-
pea un sistemamuy enmarañado.Lo que se
pretendeal solicitar esasegundacámarapuede
conseguirseporotrosmedioscomoporej.,per-
feccionandoel Comitéde las Regiones.Al ser
la región por propia naturaleza,parte de la
nación,los doselementosquedebenestarpre-
sentesen el cuernolegislativo europeoson las
nacionesy los individuos.

Ello nos presentala siguiente objeción.
<,Debenconsiderarsecomonacionessolamen-
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te a las nacionespolíticas, es decir, a los esta-
dos?¿Odebetendersea consideraralas nacio-
nesdesdeel punto de vista sociológico?¿Qué
pasaríacon los estadosplurinacionales?Aun-
quepor razonesempíricasse empezasereco-
nociendoa las nacionespolíticas solamente,
deberíaestablecerseciertaflexibilidad en rela-
ción conlas nacionessociológicasaunquefor-
men parte de un mismo estado,con ciertas
ventajaso elementosde presenciaen la Cáma-
ra Alta. Algo de ello ocurre ya conlos Minis-
tros de Cultura reunidoen Consejo,en donde
la representaciónestatal se forma a partir de
las unidadespolíticas que lo forman. En el
casode ReinoUnido, porejemplo,en determi-
nadas cuestiones,la representaciónen la
CámaraAlta deberíatener en cuentala exis-
tenciadelascuatronacionesquelo componen:
Inglaterra,Escocia,Galese Irlanda del Norte.
De esaforma se iría concediendocanchaa la
llamadaEuropade los Pueblosquecompleta
con pautasmásnaturalesa la de los Estados.
La referenciade la Constituciónespañolaalas
nacionalidades—aunquegenerale inconcreta—,
va poresecamino.

La regionalizaciónde Europaestásiendoun
valioso instrumentoparaque las nacionesten-
ganun elementodepotenciaciónútil y pacífico.
En la labor de las regioneseuropeas,han sido
las que contienena una nación sociológica,
aquéllasquehanimpulsadoconmayordenuedo
y eficaciael despertary el engrandecimientode
las regiones. La Europade las Regionesestá
siendotambiénun medioapto parael reconoci-
mientode la Europadelos Pueblos.
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